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Begoña Oro

Ilustraciones de Marta Costa

¡EStoy harto
de la Navidad!



E l pequeño petirrojo vivía muy tranquilo

en la sexta rama izquierda de un hermoso tilo.

Al salir el sol, cada mañana,

el petirrojo se desperezaba,

abría un ojo, 

estiraba las alas…

Luego volaba, 

  cantaba, 

   comía…

¡Qué bien aprovechaba 

cada nuevo día!

Y cuando se iba el sol, cansado y feliz,

el petirrojo se iba a dormir.
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Hasta que un día muy frío 

vio una cosa extraña.

Por todo el tronco, 

rama por rama, 

trepaba un cable lleno 

de bombillitas blancas.
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Y cuando se fue el sol…

¡PUM!

Todas las bombillas se encendieron a la vez.

El árbol parecía una estrella en pie.
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«¡Qué bonito!», pensó lo primero.

Aunque, horas después, se moría de sueño.

El pobre petirrojo quería dormir.

¡Pero era imposible!
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—Es porque es Navidad
que así lo han adornado

—le explicó un búho 

muy bien informado.


